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			SINOPSIS




			 




			Hay 3 motivos por los que adquirir este estuche puede que sea la decisión más acertada de tu vida:




			 




			1- Las claves que aquí se encuentran por primera vez son para leer por la mañana y aplicar por la tarde.




			2- La colección 88 Peldaños tiene el efecto más transformador, poderoso y revolucionario que leerás jamás.




			3- Lo que tienes en tus manos son tres libros que nunca antes habían sido escritos. Cada uno contiene 88 Peldaños con 88 secretos que revolucionarán tu vida… en el cien por cien de los casos.




	    


	

     [image: cover]




	
		
			DEDICATORIA
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			De: _________________________________________
			

 

			Para: _________________________________________
			

 

			Fecha: _________________________________________
			

 

			Éstos son los Peldaños de Oro que yo te regalo. 

			Al leerlos pensé en ti.

			 

			1.º  PELDAÑO NÚMERO ______________________________
			

 

			2.º  PELDAÑO NÚMERO ______________________________
			

 

			3.º  PELDAÑO NÚMERO ______________________________
		



	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			 

			¿TE APETECEN UNAS IDEAS NUEVAS?

			Hay personas que nacen para cambiar el mundo. Mientras otros se divierten ellos trabajan y trabajan porque están embarazados de una idea y eso les da una energía inagotable. La naturaleza es así, cuando estás embarazado de una idea tú sólo eres un vehículo para que eso se haga realidad y hasta que no lo consigues no puedes parar. Anxo tuvo un embarazo de este tipo y se empeñó en crear un sistema para aprender chino en ocho meses. ¿Está loco? No más que Edison cuando se empeñó en hacer la bombilla. Imaginemos solo por un momento lo que se tuvieron que reír de este hombre cuando dijo que iba a inventar un artefacto para llevar la luz a todas partes... Seguramente alguien preguntó: «¿Y cómo llegará la electricidad?». A lo que contestaría: «Llenando de cables el planeta entero». Me imagino el jiji y el jaja cuando se diera la vuelta... Sin embargo, ahora mismo estás a menos de cuatro metros de un interruptor. Así de rara es la vida de los que cambian el mundo. Volviendo al autor, por curioso que parezca yo he aprendido chino con su sistema y lo que es más importante, nos hemos hecho amigos. Anxo es un buscador de métodos para que las cosas mejoren. Busca la perfección con hambre y está siempre ligeramente inquieto por si en algún momento le pasa una nueva idea por la cabeza. El libro que tienes en tus manos está lleno de algunas de sus magníficas fórmulas que le han servido para orientarse en situaciones desconocidas y difíciles. Yo diría que en este libro no solo hay reflexiones, también hay un mapa y un destino... Inspirar a otras personas. Creo que lo ha conseguido.

			 

			PABLO MOTOS

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			 

			Míster Meticulous se encuentra con Míster Easy por la calle transcurrido un mes desde la última vez que se vieron.

			 

			— Qué gusto verlo, Míster Meticulous. ¿Qué tal su nueva empresa? ¿Dio por fin con el logotipo para su marca?

			— Sí. Nos llevó un mes, pero valió la pena. Observe.

			— Hmmm... ¿Dibujar este logo tan sencillo les ha llevado un mes?

			— No. Dibujar el logo nos llevó cinco minutos. Lo que nos llevó un mes fue dar con él. 

			 

			Los 88 Peldaños del Éxito es el resultado de trece años de un meticuloso trabajo de observación y selección, desde tres continentes distintos, que me ha permitido identificar lo que considero que son los secretos de cómo alcanzar el éxito. Lo difícil no ha sido escribir los 88, sino descartar más de mil para llegar hasta ellos. Son escalones independientes pero que juntos forman la Escalera del Éxito. Pueden ser leídos de forma aleatoria. Lo importante no es el orden, sino su asimilación y aplicación.

			Lo que tienes entre tus manos es un libro único. En mi empresa y en mi vida procuro hacer estimaciones conservadoras, pero esta vez no lo haré. Tengo una humilde y sincera confianza en que si cuentas con una exclusivísima lista de libros estrella, Los 88 Peldaños del Éxito entrará en ella, por un motivo concreto: pondrá en tus manos las herramientas del éxito y te permitirá aprovecharlas hoy mismo. Y te pido que si mi predicción se cumple, no leas el libro una sola vez, sino una vez todos los años. Las claves del éxito que lo forman no son para ser leídas y almacenadas, sino para ser releídas e interiorizadas. Releerlo sólo hará que cada uno de sus Peldaños cobre más vida en tu mente y más sentido en tu vida.

			He redactado estas páginas con una predicción en mente sobre el efecto que este libro tendrá en ti. Mi predicción es que muchos te resultarán simplemente interesantes, algunos impactantes y unos pocos de los Peldaños revolucionarán tu forma de ver la vida. De los tres grupos, el que más me interesa es el tercero. Es el grupo de los Peldaños de Oro. Aquél con un impacto láser en tu día a día. 

			Sobre él me gustaría pedirte un favor: hagas lo que hagas, hazlo tuyo. Subráyalo, recórtalo, sácale una foto o escríbelo con pintalabios en el espejo donde te laves los dientes a diario, pero no dejes que caiga en el desaprovechamiento. Si tiene el poder de revolucionar tu vida, permite que lo haga. Si has visto valor en él, es porque tiene una magia que lleva tu nombre y esa magia desea ser aprovechada. Ese exclusivo grupo de Peldaños con el poder de agitar tu forma de pensar es algo que sólo una persona en este mundo puede definir: TÚ. El grupo de los Peldaños de Oro que tú identificarás al leer el libro es tu escultura. Y tú, su único escultor. 

			Si a los cuatro años me hubiera encontrado con una pitonisa y me hubiera predicho el futuro, supongo que mis ojos habrían revelado mi incredulidad ante cada una de sus palabras:

			 

			— A los cinco años aprenderás a tocar el piano. Luego aprenderás ocho instrumentos más y cantarás.

			— ¿Cantar?

			— Sí. Darás conciertos en seis países, actuarás en televisión y publicarás un disco de música original compuesta por ti.

			— ¿Seré músico?

			— No. A los quince años te irás a vivir a Estados Unidos solo, sin familia ni amigos.

			— ¿Yo? ¿Solo? ¡Qué miedo!

			— Ay, niñito. El miedo muere el mismo día en que te pones en marcha. Te vas a sorprender. Allí trabajarás cortando el césped en residencias de particulares y repartiendo pizzas durante un tiempo para poderte pagar tus estudios universitarios.

			— ¿Y qué estudiaré?

			— Espera. No seas impaciente... Dejarás esos trabajos y sacarás beneficio de tus principales habilidades.

			— ¿Cuáles?

			— Los idiomas y la música. Hablarás inglés, español y francés, e impartirás clases de ellos, de guitarra y de piano.

			— Entonces... ¿Seré profesor?

			— No exactamente. Lo dejarás para trabajar como intérprete en la policía, luego el Tribunal Supremo de Virginia, después el Senado de los Estados Unidos y finalmente para el FBI.

			— ¿... El efe qué?

			— Dominarás nueve idiomas y llegarás a ser el traductor simultáneo del presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, y profesor universitario en la James Madison University de Virginia. Con veinte años serás el primer español en dirigir un coro de música góspel en una iglesia afro-americana estadounidense. Obtendrás cinco titulaciones universitarias en norteamérica y centroeuropa, y un premio académico de matemáticas en Estados Unidos. Trabajarás como consultor económico en la ONU, en Suiza, durante dos años y en ese tiempo te presentarás al casting de un largometraje donde conseguirás el papel principal. Dejarás la ONU por el cine y luego crearás una empresa que generará 100 puestos de trabajo en sus primeros cuatro años, crecerá más de un 3.000 por ciento, y será portada de todos los periódicos nacionales. Se llamará 8Belts.com y será el primer método a nivel mundial que enseñe un idioma en menos de ocho meses. 

			— Disculpe, creo que se ha equivocado de niño. Yo soy de un pueblo muy pequeño, que se llama Finisterre. Mis padres solo tienen una tienda y yo apenas hablo el castellano y un poco de gallego. Soy un niño corriente, con una vida corriente y con una familia corriente. ¿Seguro que este futuro no corresponde a otro?

			— No. Es el tuyo. 

			 

			 

			Lo importante no es cómo de modesta es la salida, sino cómo de triunfante es la llegada.

			 

			 

			Si hay algo que espero transmitirte por encima de todo mediante este libro es que yo no soy más especial que tú ni que otros. Mis talentos no son mayores. Solo diferentes. Mi propósito es demostrarte que no hay un solo motivo por el que tú no puedas hacer, no lo mismo, sino mucho más que lo que yo he hecho. La clave: interiorizar y dejarte guiar por las máximas que hay recogidas entre ésta y la página 275. Todas ellas son el resultado que he ido obteniendo cada vez que esculpía mis días. Son lecciones que yo escuchaba mientras la vida me hablaba.

			El éxito es como un cisne que se compone de dos partes. La que todo el mundo ve es la reluciente, la bella, la que sobresale por encima del lago. Pero ésa es solo la mitad de la realidad. Bajo esa figura flotante está la parte sumergida; aquella en la que nadie repara. Esa parte son las patas. Mientras todos contemplan la tranquilidad del cisne, bajo el agua sus patas no dejan de agitarse y patalear. Ése es el motor de su éxito y el que lo ha traído hasta donde está. Ésa es la parte que a mí me interesa. La que la gente no ve. 

			Hace años que me intento aplicar la historia del cisne y te animo a que hagas lo mismo. Ojalá la próxima vez que te encuentres a una persona de éxito surja en tu mente la imagen no de su bella cabeza y cuello, sino la de sus patas agitándose, y en lugar de admirar o incluso recelar del éxito de esa persona, pienses en los cientos, tal vez miles de horas que tuvo que trabajar para llegar hasta allí. La pregunta no es «¿sería yo capaz de disfrutar de su mismo éxito?», sino «¿sería yo capaz de realizar su mismo esfuerzo?».

			 

			 

			No admires el éxito, admira el esfuerzo. Lo primero aumenta tu inseguridad. Lo segundo aumenta tu superación.

			 

			 

			No te preguntes si podrías estar tú ahí, sino si estarías dispuesto a hacer todo lo necesario para llegar.

			Hay varias motivaciones para escribir un libro: ganar dinero con él, ganar notoriedad como autor, ganar un premio o incluso ganar influencia como experto, pero la que me ha llevado a coger la pluma a mí es otra: conseguir que estos 88 Peldaños sean tus semillas del éxito. 

			Si lo consigo, tú tendrás éxito, el mundo habrá mejorado un poco, tu vida y la mía tendrán algo más de sentido y mi esfuerzo habrá valido la pena. 

			Tu éxito será mi pago. 

			No busco más.

		

	


	
		
			1.  EL ENEMIGO DE LA VIDA NO ES LA MUERTE. ES EL DESAPROVECHAMIENTO
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			La vida es una tienda de golosinas en la que sólo hay una condición: el caramelo que no comes, lo pierdes. Cada caramelo es un día de tu vida, y cada día desaprovechado es un caramelo perdido. 

			¿Qué habría sido de la historia del baloncesto si Michael Jordan nunca se hubiera cruzado con una canasta? 

			Cada área de nuestras vidas es un ámbito en el que aplicar algún talento. El número de talentos es infinito, igual que lo es el número de áreas. El baloncesto es tan solo una más de una lista sin fin. La pregunta que me interesa es ¿cuántos de nosotros seríamos Michael Jordan en alguna de esa infinita lista? Estoy seguro de que cada vez que alzas la vista en la calle, el autobús o en un centro comercial para mirar a alguien, estás contemplando a un Michael Jordan desaprovechado en algo. Mi convicción es que todos somos Michael Jordan en al menos un área de nuestras vidas, por pequeña que sea. 

			Si das diez cuando podrías dar cien, no has ganado diez. Has perdido noventa. Lo importante no es cuánto tienes, sino cuánto lo aprovechas. El objetivo de la vida no es que sea vivida. Es que sea aprovechada. 

			Lo peor que te puede pasar no es no tener una mina de oro, sino tener la mina y no haber extraído el oro. Si no la tenías, nada tienes que lamentar, mientras que si la tenías y dejaste el oro sin extraer, siempre tendrás que vivir con la carga de no haberlo extraído. 

			 

			 

			La virtud de poseer conlleva la responsabilidad de no desperdiciar.

			 

			 

			@Anxo

			El enemigo de la vida no es la muerte. 

			Es el desaprovechamiento

			#88peldaños

		

	


	
		
			2.  QUE EL TIMÓN DE TU VIDA SEA LA ELECCIÓN Y NO LA INERCIA
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			@Anxo

			No gravites hacia tu objetivo. Elígelo.

			#88peldaños

			 

			Permíteme lanzar una pregunta al aire un tanto provocadora: 

			Si nadie dejaría a la sociedad conducir su coche, ¿por qué dejarla que guíe su mente?

			 

			 

			La mayor parte de la gente nunca llega a conducir. Es pasajera en los coches de otros.

			 

			 

			La mayor parte de las decisiones de las personas no están tomadas por ellas. Vienen decididas de antemano. Son prototipos sociales a los que la gente se adhiere. Unos en mayor y otros en menor medida acabamos casándonos cuando la sociedad espera que nos casemos, estudiando lo que los expertos dicen que tendrá mayor salida, ejerciendo en lo que la tradición familiar impone, o viajando a los que nos dicen que son los mejores destinos turísticos. 

			Una parte de estas decisiones es bueno que sean enlatadas. No sería sostenible que cada miembro de la sociedad cuestionara cada una de las decisiones que son tomadas. Pero en general existe un exceso de complacencia que hace que en lugar de elegir nuestros objetivos, gravitemos hacia ellos. Esto es un problema porque el éxito no está en la inercia, sino en la elección. Creo que efectivamente no tiene nada de malo dejarse llevar de cierta manera cuando se trata de decisiones pequeñas, pero en las grandes, en las que conducen al éxito, 

			 

			 

			no seas un pasajero más del tren social. Sé el maquinista de tu propio tren.

			 

			 

			Piensa por qué crees aquello en lo que crees, por qué le das un tercio de tu vida a este trabajo y a este jefe, por qué aprendes lo que estás aprendiendo, por qué vives en el lugar en el que vives, por qué sales con los amigos que sales. En una frase, por qué te has levantado hoy por la mañana para hacer lo que hoy has hecho. 

			Mi hermana Paula, sin quererlo, me enseñó la importancia de este Peldaño cuando decidió dejar un jugoso puesto en banca para dar vida a Elsavadeboda junto a nuestra otra hermana, Carla. Era el sueño de toda una vida por crear un concepto de tienda de moda que rompiera moldes y estándares, que vistiera a sus clientas de los pies a la cabeza en lugar de tan sólo una parte de su cuerpo. El cambio suponía dejar lo convencional para abrazar lo pasional, rechazar lo esperado por otros para elegir lo deseado por ellas, y el mercado recompensó esa pasión con un enorme éxito. Permanecer en la ruta convencional hubiera supuesto un inmenso desaprovechamiento tanto para ellas como para los miles de clientes que se alegran de que Elsavadeboda exista.

			 

			 

			Ser el verdadero autor de la historia de nuestras vidas, trazar nuestros propios senderos en lugar de caminar los trazados por otros, pintar nuestros propios cuadros rechazando las plantillas, poder desafiar la inercia y volar constituye la más bonita de las libertades. Y la más desaprovechada.

			 

			 

			Si el médico al tenernos en brazos justo después de nacer pudiera grabar un mensaje en nuestras mentes, dado por nuestras madres, para que nos acompañe el resto de nuestras vidas, ésta es la frase que todas las madres elegirían:

			 

			«Hoy te doy tu vida. Éste es mi regalo para ti. Por favor acéptalo y no permitas que nadie lo viva por ti.»

		

	


	
		
			3.  QUE LAS UTOPÍAS NO PUEDAN CONSEGUIRSE, NO QUIERE DECIR QUE NO DEBAN BUSCARSE
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			Sueña. Soñar es traspasar límites. Es el primer paso para hacer que lo irreal se convierta en real. Es actuar como si las barreras que te separan de tus sueños no existieran por un momento. Ese instante es bonito porque es en el que todo es posible. Al soñar hacemos que ese momento se alargue y, en algunos casos, que incluso se convierta en permanente. Para que así sea, primero tienes que imaginarlo, y para imaginarlo necesitas soñarlo.

			Einstein decía que en los momentos de crisis, solo la imaginación es más importante que el conocimiento. Soñar es pensar a lo grande. Es apuntar a la luna sabiendo que si te quedas corto, alcanzarás las estrellas.

			 

			 

			Lánzate a por ello aunque la probabilidad de éxito no sea alta. La de las grandes hazañas nunca lo es.

			 

			 

			Soñar produce opciones y alternativas que no habrían surgido de no haber soñado. Desencadena posibilidades que unos minutos antes eran imposibles porque da vida a ese sueño y lo acerca a la realidad. Deja de ser inexistente desde el momento en el que existe en tu mente.

			Yo tenía un sueño: revolucionar la enseñanza de idiomas. Quería crear el primer método que por primera vez vendiera en base a resultados, de manera que si no funciona, no pagues. 8Belts se convirtió en el primer método que enseñaba un idioma en menos de ocho meses estudiando 30 minutos al día. Si tras invertir ese tiempo no hablas el idioma, recuperas tu dinero. Tenía todas las papeletas para el fracaso: chico humilde, de familia humilde, de un pequeño pueblo en un cabo de Galicia, cero contactos, casi sin financiación, en plena crisis económica y con el propósito en mente de conseguir algo que nunca nadie había conseguido a nivel mundial.

			Durante los dos primeros años de vida casi nadie creía que nuestro slogan de enseñar un idioma en menos de ocho meses fuese cierto. A día de hoy, ya casi nadie cree que sea incierto. Crecimos un 3.000 % en cuatro años, hemos sido portada de prácticamente todos los periódicos nacionales y hemos conseguido que miles de personas de todo el mundo hayan aprendido el chino mandarín. Por si fuera poco, tras el segundo año en el mercado, el gobierno chino envió una delegación de su canal público, CCTV, a nuestras oficinas para hacer un reportaje porque averiguaron que existía un método para hablar chino en menos de 8 meses y que ese método estaba en España. 

			Los dos «nunca» más sagrados son éstos: 

			 

			 

			Nunca te rías de los sueños de nadie. Nunca permitas que nadie se ría de los tuyos.

			 

			 

			@Anxo

			Que las utopías no puedan conseguirse, 

			no quiere decir que no deban buscarse.

			#88peldaños

		

	


	
		
			4.  NO PUEDES CONSEGUIR MÁS QUE NADIE...

			 

			[image: p029.jpg]

			 

			 

			...HACIENDO LO MISMO QUE TODOS.

			 

			 

			Es necesario buscar un camino diferente si quieres llegar a un destino distinto.

			 

			 

			Al preguntar a nuestros clientes «¿cómo nos conociste?», dábamos varias opciones a modo de formulario que incluían las siguientes:

			 

			— por la prensa

			— por un amigo

			— por una campaña de publicidad

			— buscando por internet

			— anuncios de Google

			 

			Detectamos un grave sesgo. La última opción era la más seleccionada incluso en las épocas en las que no habíamos comprado ninguna publicidad en Google. Obviamente la estaban marcando aleatoriamente porque era la última opción y la más cercana al punto siguiente en el formulario. La seleccionaban no por ser más veraz, sino por ser más práctica.

			¿Qué hicimos para remediarlo? 

			Algo muy poco usual. Creamos una nueva e insólita opción en la última posición:

			«No quiero ayudar a que 8Belts mejore». 

			¿Resultado?

			Casi todos nuestros clientes, casi sin excepciones, se sentían mal marcando esa opción, y al evitar hacerlo se estaban diciendo a sí mismos «yo no soy ese tipo de persona. Claro que quiero ayudarles a que mejoren». Acto seguido elegían la opción correcta a fin de corroborar sus propias palabras. 

			 

			 

			Piensa de forma diferente para obtener resultados diferentes.

			 

			 

			Éste es un buen ejemplo de por qué pensar de forma diferente produce resultados diferentes, aun cuando su transcendencia para la empresa fuera menor. Sin embargo, hubo otros cuya transcendencia sí fue inmensa. 

			Cuando empecé a crear la metodología 8Belts, en el campo de la enseñanza de idiomas yo era un hereje. 8Belts no cuenta con libros de texto, ni lecciones gramaticales, ni ejercicios, ni exámenes, ni aulas, ni profesores. Si algunos iban en dirección noreste, otros norte y otros noroeste, nosotros habíamos decidido ir en dirección sur. No tenía el menor de los parecidos con cualquier sistema tradicional de enseñanza.

			¿Por qué? Porque 

			 

			si hubiéramos usado los mismos caminos, hubiéramos alcanzado el mismo destino.

			 

			 

			Si hubiésemos decidido enseñar con libros de texto, ejercicios de gramática, aulas y profesores, hubiéramos obtenido exactamente los mismos resultados que los métodos convencionales.

			 

			@Anxo

			No puedes conseguir más que nadie haciendo lo mismo que todos.

			#88peldaños

		

	


	
		
			5.  LOS TESOROS SE ENCUENTRAN FUERA DE CASA
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			Si es un tesoro significa que es algo excepcional y único, y que se encuentra un paso más allá de donde la población está dispuesta a llegar, ya que los mayores premios suelen estar alejados de las masas.

			Dejar la familia atrás para irse a vivir a un país diferente siempre es un paso difícil. Si ese país está al otro lado del Atlántico y además no tienes a un solo conocido allí que te pueda ayudar, el paso no da vértigo, sino miedo. En mi caso esa decisión la tomé con quince años, por lo que irme a Estados Unidos con esa edad y sin ninguna compañía, directamente se transformó en pánico. Pero...

			 

		  @Anxo

			a la victoria nunca se llega apostando por no perder, 

			sino apostando por ganar.

			#88peldaños

			 

			Finisterre, Fisterra en gallego (yo uso ambos nombres), es un pueblo de pescadores, denominado así porque los romanos lo consideraban el fin de la tierra, el punto más occidental del mundo conocido. Es un lugar precioso con una belleza natural estremecedora, y al que obviamente amo con todo mi corazón porque me crió, pero siendo justos, no es el lugar con más bullicio del mundo. Un día me di cuenta de que si aspiras a más, tienes que estar dispuesto a pagar un precio mayor. Si fui capaz de dar ese paso y superar mis múltiples miedos, fue gracias al título de este Peldaño:

			 

			 

			Los tesoros se encuentran fuera de casa.

			 

			 

			Ir a Estados Unidos suponía poner fin al capítulo del desaprovechamiento para abrir el de la superación. Fue solo tras dar ese paso cuando mis pozos de petróleo pudieron salir a la luz y ser identificados. 

			Con quince años me defendía bien jugando al fútbol, ya hablaba varios idiomas y tocaba el piano, la harmónica, la flauta y la guitarra, aunque nadie en mi pueblo supiera de esos talentos, dado que no había tenido oportunidades de emplearlos (excepto el fútbol). Sin embargo, en tan solo unos meses en Estados Unidos ya había sido fichado por el equipo local de fútbol, reclutado para tocar el piano en un cabaret, y ganado un papel como actor/cantante en un musical. 

			Eso representó mis tesoros. Salir de casa propició encontrarlos.

		

	


	
		
			6.  CON LA MONOTONÍA NO SE SUFRE, PERO SIN EL RIESGO NO SE CRECE
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			Si vas a ser un cazatesoros, el riesgo no es tu enemigo, sino tu mejor amigo. Es el riesgo, y no la seguridad, el que te hace descubrir paraísos. 

			 

			 

			El peor de todos los riesgos es el de no correr ninguno.

			 

			 

			De la decisión de ir a Estados Unidos no me interesa tanto la decisión en sí como su antesala, y de ésta, un aspecto por encima de todos: las noches que pasé sin dormir pensando en si estaba loco por dar un paso así. Me interesa el miedo que sentía y cómo me enfrenté a él, ya que son un calco exacto de lo que sentirás tú cuando busques tus propios tesoros. 

			Durante mil noches le di mil vueltas a las mismas mil preguntas. ¿Qué pasa si me sale mal? ¿Qué pasa si mi nostalgia me supera? ¿Qué ocurre si tengo un problema? ¿Qué sucede si no soy capaz de afrontarlo yo solo? ¿Qué pasa si...?

			Esas preguntas me carcomían. Son las herramientas del miedo. Si el miedo es un pulpo, las dudas son sus tentáculos. 

			Como toda persona que se enfrenta a una disyuntiva, elaboré mi balanza con su plato derecho y su plato izquierdo, mi lista de pros y contras, pero al cabo de varios meses, cuando mi plazo para decidir se agotaba, mi disyuntiva solo había crecido. Lejos de haberse desequilibrado, el empate entre los argumentos a favor y en contra, se había hecho mayor.

			Quedarme en Fisterra suponía seguridad, confort, tener el amparo de mi familia, permanecer en el nido. En definitiva, no sufrir.

			Con la monotonía no se sufre.

			Irme implicaba enfrentarme al riesgo, superar peligros, inevitablemente encajar golpes (seguro que a veces muy duros), pero también descubrir tesoros y vivir experiencias y emociones únicas.

			Sin el riesgo no se crece.

			Un día, tras una de mis noches desvelado, dirimí mi disyuntiva:

			Me di cuenta de que

			 

			 

			Ningún pájaro ha nacido para quedarse en su nido.

			 

			 

			Y llegué a la conclusión de que quedarme era vivir días cuya valoración era un cúmulo de cincos, mientras que irme supondría vivir días cuya valoración sería un cúmulo de dieces y ceros, y que aunque 5+5+5+5 fuese equivalente a 10+0+10+0, yo prefería apostar por lo segundo.

			 

			 

			Es preferible a veces bueno y a veces malo que siempre regular.

			 

			 

			@Anxo

			Con la monotonía no se sufre, pero sin el riesgo no se crece

			#88peldaños

		

	


	
		
			7.  EN LA ESCALERA DEL ÉXITO, EL PRIMER ESCALÓN SE LLAMA «CRISIS»
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			Hay algo curiosísimo que caracteriza a los períodos de mayor crecimiento y esplendor. Casi todos partieron de una crisis. 

			Te invito a que hagas un sondeo entre la gente de tu entorno y compruebes por ti mismo que la afirmación es correcta. 

			Con quince años me sentía en crisis porque mi cuerpo me pedía volar, pero mi entorno me encadenaba al suelo. Unos meses después emprendía rumbo a Estados Unidos para ver mundo y absorber experiencias como una esponja absorbe el agua. Con dieciocho años tenía callos en las manos de cortar el césped en residencias de gente adinerada y los pies hinchados tras turnos de doce horas repartiendo pizzas los fines de semana, para poder pagarme los altísimos costes de la formación universitaria en Virginia. Un tiempo después de la frustración de sentirme desaprovechado, era la persona más joven del equipo policial que protagonizaba importantes redadas en la zona de Washington trabajando como intérprete para la policía, la DEA (agencia antidroga estadounidense) y el FBI. Unos años más tarde volvería a tener la misma sensación de desaprovechamiento trabajando como traductor simultáneo en España. Yo quería crear, y a un traductor se le paga por no hacerlo. Ser traductor es ejercer un trabajo digno y que además puede ser muy enriquecedor, pero el día que dejas de hacerlo no se te echa de menos. Si no lo haces tú, lo puede hacer otra persona. Yo me moría por aportar valor al mundo y no sentir que estaba dando diez cuando sabía que podía dar cien. Esa sensación, siempre que la he tenido, ha sido la crisis que dio pie al esplendor posterior. Poco después de sentirme frustrado como intérprete, nacía 8Belts.com y miles de personas conseguían hablar chino en menos de ocho meses gracias a ello. En todos los casos, solo hubo éxito porque antes hubo crisis.

			 

			 

			Pocos períodos han hecho más por el desarrollo humano que las épocas de crisis.

			 

			 

			Si nos diesen a elegir entre estar medianamente mal (renqueantes) y estar fatal (en crisis), casi todos elegiríamos lo primero. Pero entre ambas situaciones, la primera es precisamente la más peligrosa. 

			Cuando estás renqueante, la insatisfacción no ha tocado fondo, y no tocar fondo es equivalente a no hacer nada para mejorar, porque la situación, aún siendo difícil, sigue siendo llevadera. Esto es lo que yo llamo vivir en la penumbra: tener una vida gris en la que no es de día ni de noche, no hace ni calor ni frío, y que precisamente por no estar en el extremo negro, puede alargarse indefinidamente en el tiempo. Eso es lo realmente peligroso. 

			En cambio, las crisis que tanto tememos son más territorio amigo que enemigo. Son insostenibles y eso las convierte en trampolines hacia el éxito, ya que precisamente por suponer una situación intolerable, hacemos lo necesario para ponerle fin y producir el cambio que conduce al período de bonanza. 

			 

			@Anxo

			Si el esplendor es un proceso con forma de escalera, 

			la crisis casi siempre es su primer escalón.

			#88peldaños

		

	


	
		
			8.  LA CULTURA DEL SÍ
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			Formar parte de la cultura del Sí es ver soluciones donde otros ven problemas, alentar las iniciativas de otros en lugar de dinamitarlas con «peros», pensar en los motivos por los que podemos en lugar de en aquellos por los que tal vez no deberíamos, tomar el «siempre se ha hecho así» como argumento no para mantener la práctica, sino para revisarla. 

			 

			@Anxo

			La Cultura del Sí es tener miedo no a caer, sino a no levantarse.

			#88peldaños

			 

			Si en tu empresa o en tu trabajo no es habitual innovar, indudablemente se debe a que la gente no está presentando propuestas nuevas, que rompan con lo anterior. Es muy probable que esto se deba a que en la empresa reine la cultura del No: se ha entrenado a los empleados durante mucho tiempo para creer que en ese entorno el No es la respuesta más frecuente, y que no proponer cosas nuevas es más seguro que hacerlo. Gana quien no propone, porque sin propuesta no hay rechazo. 

			Cuando empecé a crear la metodología 8Belts, las personas más asentadas en el sistema tradicional de enseñanza me dijeron que no se podía enseñar de esa manera por estar fuera de los cánones estándar (¿recuerdas el Peldaño anterior «no puedes conseguir más que nadie haciendo lo mismo que todos»?). Cuando monté la empresa me dijeron que no podría hacerlo sin financiación (a día de hoy 8Belts todavía sigue sin haber usado un solo euro de financiación externa). Y cuando ya la habíamos lanzado, me dijeron que tardaría años en conseguir grandes clientes porque la única manera es entrar por abajo y subir lentamente por la pirámide corporativa. Por suerte yo no les creí. Ya me había casado con la Cultura del Sí.

			 

			— Perdone que interrumpa su almuerzo, señor Alierta. Me gustaría decirle la cosa más loca que haya oído en toda su vida. 

			 

			César Alierta, presidente de Telefónica, se encontraba almorzando con dos ejecutivos en un restaurante cuando un joven emprendedor, con más dosis de pasión que de miedo y un tono que solo transmitía ilusión, sinceridad e inocencia lo abordaba con una frase no menos impactante que atrevida. 

			Sin decir una palabra levantó su mirada del plato y seguramente lo único que vio fue la sonrisa que ocupaba la mayor parte de mi cara. 

			 

			— Me llamo Anxo Pérez. He creado un método de enseñanza que permite aprender el chino mandarín en menos de ocho meses. Nos ha llevado cinco años desarrollarlo y funciona en el 100 por ciento de los casos. 

			 

			César Alierta me sonrió incrédulo. 

			Dos meses más tarde se firmaba un acuerdo entre 8Belts y Telefónica para que toda la cúpula directiva de la entonces cuarta operadora más grande del mundo pudiera aprender chino mandarín con nosotros. 

			Es tan complejo como innecesario explicar la importancia que ese acuerdo tuvo tanto para mí como para mi empresa. Tener un cliente como Telefónica en nuestra cartera no sólo nos dio una credibilidad que fue balsámica para los más (comprensiblemente) escépticos, sino que su compra de Rutas (un curso en 8Belts se denomina «Ruta») además confirmaba mis aseveraciones de que era posible crecer orgánicamente y sin inyección de capital externo. 

			 

			 

			Si cada problema es una mano y cada solución un guante, por cada par de problemas esperando a ser resueltos, existen al menos diez pares de guantes esperando a ser usados.

			 

			 

			Adscribirse a la Cultura del Sí es pensar en todos los pares de guantes que encajarían a la perfección en tu par de manos. 

		

	


	
		
			9.  EL SÍ ESTÁ AL LADO DEL NO
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			Es una de las primeras lecciones que 8Belts como empresa me enseñó a mí y que yo siempre comparto con cada uno de los miembros del 8Team (así llamamos cariñosamente al equipo que formamos 8Belts):

			 

			«No te quedes en el No. Si avanzas por la misma ruta, un poco más abajo, verás que el Sí estaba justo al lado.»

			 

			Café perdido. 

			— Disculpe. ¿El menú incluye café?

			— No. 

			— Ah, vale. Gracias.

			 

			Café ganado.

			— Disculpe. ¿El menú incluye café?

			— No.

			— Pero incluía vino, ¿verdad?

			— Sí.

			— Perfecto. Como no lo he tomado, ¿le importaría cambiármelo por el café?

			— Pues no me lo han pedido nunca, pero no veo por qué no.

			— Gracias.

			 

			Cliente perdido.

			— ¿Ofrecen ustedes clases de ruso?

			— No. 

			— Ah, vaya. Qué pena. Adiós y gracias.

			 

			Cliente ganado.

			— ¿Ofrecen ustedes clases de ruso?

			— No. Pero tenemos un método que permite hablar chino que es único en el mundo. Si no consigue hablarlo en menos de ocho meses, se le devuelve el dinero. Es eficaz y adictivo. Seguro que ni se lo había planteado, pero ¿le apetecería probarlo gratis? Sé que le gustará.

			— Pues efectivamente no me lo había planteado, pero de acuerdo. No me importa probarlo.

			 

			Futbolista perdido.

			— Chicos, siento mucho deciros esto pero tengo que dejar el equipo. Este año no podré participar porque tengo que concentrarme exclusivamente en mis estudios. 

			— Te echaremos de menos. Eres un gran compañero y uno de nuestros mejores jugadores.

			 

			Futbolista recuperado.

			— Chicos, siento mucho deciros esto pero tengo que dejar el equipo. Este año no podré participar porque tengo que concentrarme exclusivamente en mis estudios.

			— Miguel, nuestros partidos se juegan el sábado por la tarde y son solo de sesenta minutos. La semana tiene ciento sesenta y ocho horas. Seguro que de ciento sesenta y ocho existe al menos una en la que necesites descansar de tu estudio para luego rendir más al retomarlo. Y si esa hora existe, no me imagino mejor manera de desconectar tu mente que jugando a tu deporte favorito con tus mejores amigos. 

			 

			Las tres historias son verídicas. La persona que pidió el café se lo acabó tomando gratis. El cliente interesado en el ruso acabó estudiando chino y Miguel sigue jugando a día de hoy en nuestro equipo de fútbol-7 cada sábado por la tarde. 

			 

			 

			Si sigues por la misma vía... ... un poco más abajo, justo al lado del No, te está esperando el Sí.

			 

			 

			@Anxo

			El Sí está al lado del No.

			#88peldaños

		

	


	
		
			10.  ¿TIENES SED?
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			Para conseguir el éxito, la primera condición es tener sed de él. Un deseo ferviente de alcanzarlo, cuando no lleva un plan, es solo wishful thinking, fantasías. Pero cuando sí lo lleva, es una condición sine qua non para triunfar. 

			En la ruta hacia el éxito la sed es el punto de arranque. ¿Quién emprende un camino tras fijarse una meta sin anhelo de alcanzarla? La sed es ese anhelo. El camino que transites, sin lugar a excepciones, siempre te azotará con tramos dificultosos. Es ahí donde todo tu aguante será puesto a prueba. Y es entonces cuando tu resistencia se apoyará en tu sed. Ella es tu porqué, tus ganas, tu ilusión, tu fuerza. Pero ¿de qué se alimenta? ¿Cuál es la fuerza que la nutre? 

			Tu amor propio.

			Ten sed de aumentar tu conocimiento, de crecer como persona, de superar tus límites, de vencer tus miedos, de ampliar tus horizontes, de vivir nuevas experiencias, de forjar relaciones, de conocer a genios, de descubrir paraísos; y hazlo porque tu amor propio te empuja a ello y tu pundonor te lo pide a gritos, porque palpas que tu Yo del presente está a un paso de tu Yo del futuro, porque has decidido que es posible, que puedes, que lo mereces, que el triunfo te corresponde, que el esfuerzo vale la pena y tú también.

			De los muchos escenarios que te puede ofrecer el futuro, hay uno en el que el éxito lleva tu nombre. Ten sed de él. Ten el amor propio que produce esa sed. 

			 

			@Anxo

			Pregúntate «¿por qué no yo?» y no encuentres respuesta.

			#88peldaños

		

	


	
		
			11.  INCONFÓRMATE... Y ¡ACTÚA!
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			Si hoy no vas a crecer para ser más que ayer, ¿qué sentido tendría haberse levantado esta mañana? 

			Hoy sólo tiene sentido si tienes un objetivo que te permita crecer, mejorar como persona, aprender algo nuevo, alcanzar algo que ahora no tienes, trascender el lugar en el que ahora te encuentras. Pero para desear un molde nuevo, antes tienes que inconformarte con tu molde actual; inconformarte y cambiar, inconformarte y crecer, inconformarte y actuar.

			Existen dos tipos de inconformismo, uno destructivo y otro constructivo. Siempre que el inconformismo te lleve a la queja es un inconformismo negativo, y siempre que te conduzca a la acción, se trata de un inconformismo positivo. Aléjate del primero como de la peste y agárrate al segundo como a la vida, ya que es el primer paso en la ruta del crecimiento. 

			 

			 

			Inconfórmate es la semilla del cambio. Solo mejorarás tu futuro el día que decidas inconformarte con tu presente.

			 

			 

			Inconfórmate con lo que eres para ser más, con lo que sabes para aumentar tu conocimiento, con el punto en el que estás para alcanzar el siguiente, con tus éxitos conseguidos para alcanzar los que están por llegar. Inconfórmate para ser, inconfórmate para aprender, inconfórmate para crecer.

			Te formulo una pregunta trampa. ¿Serías capaz de darme un solo motivo por el que en un año a partir de hoy no puedas ser el doble de listo, el doble de sabio, el doble de interesante, tener el doble de conocimiento o el doble de éxito? En una frase, que tu compañía pueda ser el doble de preciada y tu persona tener el doble de valor. 

			La respuesta es no. No puedes porque sencillamente no lo hay. No hay un solo motivo por el que dentro de un año no puedas ser el doble de lo que hoy eres. La clave está en inconformarte con lo que eres y desear lo que serás.

			 

			@Anxo

			Al fracaso se llega cuando te inconformas y te quejas. 

			Al éxito se llega cuando te inconformas y actúas.

			#88peldaños

		

	


	
		
			12.  AGITA TU PRESENTE
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			Si vas a inconformarte con tu presente, es necesario que causes pequeñas revoluciones, que lo sacudas, que hagas aquello que otros no harían, que lo agites. 

			Si ves que todo el mundo camina hacia el oeste, por esta vez camina tú hacia el este. Si llevas un año enviando currículums de la misma manera, esta vez llama al presidente de la compañía. Si ninguno de tus amigos habla ruso, decide ser tú el primero. 

			Haz cosas que nunca has hecho y que, de no ser por el cambio de mentalidad al que te invito, tal vez nunca harías: corre una maratón, cambia tu forma de vestir, hazte un corte de pelo que rompa con la línea anterior, viaja a un país al que nunca irías, aprende un baile que nunca hayas bailado, entra en sitios que siempre has descartado, conoce a gente que no entraría en tu radar, aprende algo que jamás te planteaste, practica un hobby que te ponga los pelos de punta. Agita tu presente y observa la recolocación de todas las piezas que lo componen. La acción es algo mágico, y sacudir el presente es multiplicar el impacto de tu magia. 

			En mi vida he estado perdido durante años sin saber qué iba a hacer exactamente con ella. 

			(Atención a esto.)

			No tiene nada de malo estar perdido... 

			... siempre y cuando estés activo, sacudiendo, haciendo vibrar tu entorno, haciendo que sucedan las cosas, agitando tu presente. 

			Cada acción que emprendas ahora, aunque en este momento no tenga un objetivo final claro en tu mente, será un puente hacia un destino que ahora desconoces. Agitar tu presente cuando estás perdido no te dará información sobre cuál es ese destino, pero sí de que te estás acercando a él, porque agitar es cambiar, es avanzar, es crecer.

			 

			Estela y Agatha eran dos periodistas desempleadas ansiosas por encontrar trabajo. Estela no sabía cómo conseguirlo y pasaba los días pensando en ello. Agatha tampoco lo sabía, pero dedicaba sus días a dinamitar la pasividad de su entorno. Salía a la calle, asistía a eventos, hablaba con la gente, se ofrecía para puestos que surgían en las conversaciones y en los que ni siquiera había reparado, informaba a toda su esfera de influencia de que estaba en búsqueda activa de empleo, escribía artículos sabiendo que probablemente no serían publicados, comentaba los artículos de otros profesionales del sector, contactaba con varios empresarios influyentes, la mayoría de los cuales no respondía a sus correos, y hasta echaba una mano sin remuneración a Alberto, un señor mayor amigo suyo dueño de una empresa de juguetes que estaba pasando por un momento difícil económicamente. 

			 

			(¿Adivinas cuál de las dos tenía más posibilidades de encontrar trabajo?)

			 

			Un día, sin esperarlo, Agatha recibió una llamada. Era la secretaria de D. Esteban, el director general de Hispacem, una empresa productora y exportadora de cemento. No era ninguna de aquellas con las que Agatha intentó contactar. Ni siquiera alguien con quien había coincidido en alguno de los eventos. Don Esteban tenía un cliente en Italia que le requería desplazar a alguien a Milán para controlar todas las gestiones y liderar la apertura de ese nuevo mercado. Alberto y D. Esteban eran amigos de sus años de estudio y este último había comentado a Alberto sus buenas perspectivas y la urgencia que tenía por encontrar a una persona competente y de confianza que dominase el italiano y que pudiese supervisar toda la operación y conseguir nuevos clientes. 

			Alberto lo tuvo claro.

			Tengo a la persona que buscas. Se llama Agatha y es amiga mía. En teoría es periodista, pero le he descubierto una faceta como vendedora sorprendente. Yo diría que ni ella sabe lo buena que es. Es encantadora, con don de gentes, de absoluta confianza y a mí me vende hasta las estanterías. Además habla italiano. Yo esto no lo sabía, pero casualmente, hace quince días entraron unos turistas italianos en la tienda y ella les atendió en un italiano perfecto.

			La mudanza y los papeleos le llevaron cuatro días. Una semana después Agatha estaba instalada en Milán, con un contrato bajo el brazo y muy ilusionada de tener un nuevo reto que afrontar.

			Agatha encontró trabajo porque sacudió su presente. Estela no lo encontró hasta que dos años más tarde abandonó su sillón para sacudir el suyo.

			 

			Sacudir el presente es poner en marcha una serie de acciones que van engendrando otras que a su vez producen otras nuevas. Es activar una cadena de reacción en la que el número de variables se multiplica de forma incontrolada hasta que se produce el resultado deseado. Lo que muchos no entienden es que ese resultado final es completamente impredecible e inimaginable desde el sillón de su casa. Si se acabó produciendo, es por una serie de multirreacciones que sólo tuvieron lugar porque tú saliste a la calle y las provocaste. 

			 

			@Anxo

			Haz que sucedan algunas cosas... y sucederán muchas.

			#88peldaños

		

	


	
		
			13.  MOMENTOS-ATRÉVETE
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			Entre la cuna y el cementerio solemos encontrarnos unos 8-10 grandes momentos-atrévete. Son aquellos en los que la vida te mira a los ojos, te lanza dos alternativas a la cara y te pregunta ante la disyuntiva: ¿vas a elegir el sí o vas a elegir el no? Y en torno a la respuesta siempre se generan tres grupos: los que dicen que sí, los que dicen que no, y los que ni siquiera han oído la pregunta. Estos últimos se acaban fusionando con el segundo grupo.

			En el altar de la vida no se da el «sí, quiero», sino el «sí, me atrevo». Elegir el Sí y atreverse es dar color a un camino en blanco y negro. Es girar el regulador redondo al siguiente punto de intensidad. Es llamar a varias puertas sabiendo que detrás de alguna hay un paraíso con tu nombre. Es... 

			... declararle la guerra al desaprovechamiento.

			Pero elegir el Sí requiere valor, y el valor requiere ganar un pulso a un fastidioso rival: el miedo.

			Cuando la vida nos mira a la cara y nos lanza un momento-atrévete, podría parecer que en ese momento suceden dos cosas casi a un tiempo: su pregunta y tu respuesta. Y en algunos casos es así, pero en la gran mayoría no, sobre todo cuanto más importancia tiene ese momento para ti. Lo habitual es que se formule la pregunta pero no se dé la respuesta hasta mucho más tarde, y entre esos dos espacios de tiempo tiene lugar una lucha, que en muchos casos se convierte en batalla y en algunos en guerra. Es la lucha con las inseguridades, con las dudas, con los titubeos; en una palabra, con el miedo. Es en ese momento que te inundan las preguntas del tipo «¿qué dirán?, ¿qué pasa si alguien me ve?, ¿qué pasa si se ríen?, ¿qué pasa si me rechazan?, ¿qué pasa si no lo consigo?, ¿qué pasa si fracaso?». 

			Hay algo que me gustaría decirte al respecto de todas esas preguntas martirizantes. Es algo que nunca podría enfatizarte lo suficiente y tú a ti mismo tampoco. Es... que ES NORMAL TENERLAS. Todos las hemos tenido en algún momento. Imagínate las dudas que habrán aterrorizado a Gandhi cuando decidió enfrentarse, sin más arma que su determinación, al ejército británico, el mayor ejército de la historia en aquel entonces. Imagínate las inseguridades de Nelson Mandela cuando se atrevió a enfrentarse al gobierno sudafricano para abolir el Apartheid. Ni una sola de las personas que ha tenido que mirar de frente a la vida cuando ésta le lanzó un gran momento-atrévete ha estado exenta del miedo que da el vértigo de esa decisión. Sí. La decisión da miedo y el miedo da vértigo, pero es precisamente ese vértigo el que hace que la decisión suba de valor. Decidir atreverte te dará una enorme sensación de control, de ser el dueño de las riendas de tu vida, de provocar el futuro que buscas en lugar de esperar a que surja. Te sentirás orgulloso de haberte atrevido y eso te llenará de satisfacción. Te retorcerás en la cama muchas noches sin dormir dando vueltas a si serás capaz de atreverte o no, pero cada noche que tu anhelo te quite el sueño, se transformará en una dosis de moral cuando te hayas atrevido. Y curiosamente tu moral será tanto mayor como mayores hayan sido tus noches de insomnio. Si cuando pasas una noche sin dormir la satisfacción posterior vale uno, cuando pasas veinte, la satisfacción vale veinte. Así que no temas ni al atrevimiento ni al vértigo. Los mayores atrevimientos dan las mayores satisfacciones. 

			 

			 

			La satisfacción que algo te da es proporcional al número de días que anhelaste conseguirlo.

			 

			 

			Contra el miedo solo existe un antídoto. La acción. Podemos hablar del precipicio, reflexionar sobre él o medirlo, pero al final lo que cuenta es saltarlo. O sea, actuar. 

			El miedo siempre muere ante la acción. Si lo piensas, no se puede tener miedo de lo ya realizado. El miedo se tiene sólo a lo que está por realizar, y realizarlo es eliminarlo.

			Es ahí donde tienes que grabarte a fuego esta frase que me gustaría que te acompañase toda tu vida: 

			 

			@Anxo

			Si sale mal, durará un segundo. Si sale bien, durará toda una vida.

			#88peldaños

			 

			El éxito no espera al final de la calle del miedo, sino al final de la calle del atrevimiento. 

			Atrévete. El mundo es de los que lo solicitan. 

		

	


	
		
			14.  FIJACIÓN DE OBJETIVOS: EL PENTÁGONO MÁGICO
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			En la sociedad hay un grupo de personas que siempre triunfa y otro que nunca lo hace. Además hay un grupo que siempre fija objetivos y otro que no los fija nunca. Seguro que no sorprende a nadie comprobar que aquellos que triunfan son los mismos que se fijan objetivos y que los que fracasan son los que no lo hacen. ¡Qué tremenda coincidencia!

			En la construcción de todo lo que hoy es 8Belts descubrí que existen cinco puntos clave en la fijación de objetivos con un valor esencial para cualquier ser humano. Es lo que yo denomino el Pentágono Mágico. 

			 

			1.  Concreción

			 

			El error más cometido es la falta de concreción. Si se fracasa en los objetivos, no es tanto porque no se fijen, sino porque se hace con una enorme falta de concreción. Son muchos los que han cometido el error de marcarse como objetivo «hacer más deporte». Pero «hacer deporte» no es un objetivo. «Quiero hacer cinco días de deporte a la semana, cada día después del trabajo voy a correr media hora en la cinta y haré cien flexiones y una hora de pesas», sí es un objetivo.

			Es necesario ser escrupulosamente específico en la descripción del objetivo, pero no lo es menos serlo en la definición de los hitos y en la fijación de los plazos. Necesitas saber con el mayor grado de detalle qué quieres conseguir, cómo quieres conseguirlo, haciendo qué cosas y antes de qué fecha. La diferencia entre fijar objetivos inconcretos y no fijarlos, es prácticamente inexistente.

			 

			2.  Hazlo digerible

			 

			Tu objetivo debe ser digerible. Debe ser algo fácil de cumplir. Que no te empache. Mejor empezar bajo, cumplir y subir, que empezar alto, no cumplir y bajar. Lo primero fomenta la motivación y lo segundo la destruye. Ya sé que ahora mismo el nivel cinco te parece demasiado sencillo y prefieres empezar por el diez, pero no me interesa tu velocidad de arranque, sino tu velocidad de crucero. Demuéstrate primero que mantienes la regularidad en el cinco y, solo entonces, avanza al siguiente nivel.

			 

			3.  La tolerancia-cero

			 

			Cuando tengas decidido el objetivo divídelo en dos: el óptimo y el de tolerancia-cero. El óptimo es el idóneo, pero al mismo tiempo es retador, difícil. El de tolerancia cero es subóptimo, pero es sencillo, fácilmente alcanzable. Mientras estés entre uno y otro, tu avance no peligrará. Pasarte de máximos te generará altibajos y no alcanzar los mínimos hará que entres en el terreno más pantanoso de todos, que es la desidia. De ahí al fracaso hay un paso. 

			He aquí el funcionamiento del objetivo tolerancia-cero. 

			Imagínate el día en que te encuentres más desmotivado, cansado y desmoralizado; el día que más peligre el cumplimiento del objetivo. Ahora determina el objetivo mínimo que incluso en un día así estarías dispuesto a cumplir. Ése es tu objetivo de tolerancia-cero: aquel que sea tan fácil de cumplir que, pase lo que pase, no exista ninguna excusa que justifique su incumplimiento. Una vez fijado, cúmplelo siempre. No te permitas ninguna excepción. Si tu objetivo era entrenar 30 minutos al día, un ejemplo de tolerancia-cero sería entrenar solo cinco y hacer 10 flexiones o 20 abdominales, esto es, algo tan sencillo que lo puedas cumplir incluso el día en que estés más desganado. El objetivo de tolerancia-cero apenas te hace avanzar en tu objetivo global. Su función no es que avances, sino que no rompas el contacto con tu meta. 

			 

			4.  La locomotora

			 

			Cada día que cumplas tu objetivo tómalo como que has construido un vagón de la locomotora. Si fallas uno, la locomotora se desengancha y hay que empezar una nueva de cero. Muy importante respetar esta regla: solo sirven las locomotoras enteras, esto es, número de días consecutivos que has cumplido. Sin interrupciones. Recuerda que las justificaciones no valen porque fuiste tú quien se marcó ese mínimo antiexcusas para los días en los que te resultase más complicado. Anota en una hoja de papel cada día que no fracasas. Puedes fracasar en el óptimo pero no en el de tolerancia-cero. Te recomiendo que lo hagas de una forma muy visual, dibujando cuadrados que identifiquen los días, incluso sobre un calendario, de tal forma que cada día cumplido, puedas señalarlo con color y así ver gráficamente tu constancia en forma de bloques. El objetivo de esta técnica es que no rompas la constancia ni un solo día y luchar para conseguir que la locomotora sea lo más larga posible. El saber que romper la cadena te hace empezar de cero, te motivará para no fallar ni un solo día.

			 

			5.  Los despertadores

			 

			Este último punto es el que, una vez puesto en marcha, tiene un efecto más inmediato. Los despertadores son disparadores que pones en tu vida para activar el cumplimiento del objetivo. Son hechos fijos que tú eliges y que preceden al instante en el que empezarás con tu objetivo. Sin dilación. Un despertador sería la cena, la ducha, la salida del trabajo, la entrada al colegio de tus hijos, tu llegada a casa, despertarse por la mañana, cuando terminan las noticias... Tienen que ser hechos que suceden con regularidad y predecibles. Siguiendo el ejemplo del deporte, si tu objetivo es ponerte en forma, puedes fijar como momento despertador tu llegada a casa o el momento en que tus hijos se acuestan para ponerte las zapatillas y empezar a correr. La clave está en las palabras «sin dilación». Es muy importante que sea de inmediato y que no exista una actividad entre el despertador y la puesta en marcha. Lo que los despertadores aportan es concreción y claridad, eliminan la desidia y la pereza porque la hacen innegociable y te dan un punto muy claro de cuándo ponerte con ello.

			Si un grupo de personas alcanza el éxito por fijarse objetivos y otro no lo alcanza por no hacerlo, no esperes conseguir lo mismo que los primeros siendo parte de los segundos.

			 

			@Anxo

			Fijar objetivos equivale a reducir la distancia que te separa de ellos.

			#88peldaños

		

	


	
		
			15.  LA HISTORIA DE YOSÍ Y YONÓ

			 

			[image: p060.jpg]

			 

			 

			Dos hermanos gemelos tenían por nombres Yosí y Yonó. Ambos nacieron en la misma familia, compartieron el mismo momento y espacio en la Historia, tuvieron las mismas oportunidades y durante mucho tiempo hicieron todo juntos: se criaron juntos, fueron juntos a los campamentos de verano, asistieron a la misma escuela primaria y estudiaron juntos en el instituto. Pero hubo un momento, justo después del instituto, en el que sus vidas tomaron rumbos distintos y dejaron de hacer las cosas juntos. Sucedieron una serie de hechos que desviaron sus trayectorias. Todos a favor de Yosí, y todos aparentemente milagrosos: recibió una beca de una prestigiosa universidad, montó su propia empresa basada en una exitosa idea y acabó convirtiéndose en uno de los hombres más ricos del mundo y ayudando a millones de personas. Mientras tanto, Yonó llevaba una vida mediocre en la que apenas subsistía. 

			¿A qué se debía todo ese éxito? 

			Yosí había descubierto la fórmula contra la calvicie. 

			El día que lo supo, Yonó exhortó una exclamación de injusticia. «Dios mío. Hay que ver la suerte que tiene mi hermano. Solo por una idea. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí. A él todo le sale bien. Qué injusta es la vida. Es inexplicable cómo puede tener tanta suerte. Es como si fuera un milagro.»

			¿Milagro?, ¿suerte?, ¿injusto?... ¿Seguro?

			Rebobinemos.

			En el verano de su décimo cumpleaños fueron a pasar unos días de campamento al lago. El monitor les propuso varias actividades. Yosí eligió aprender inglés y le dijo a Yonó: «¿Te apuntas?». Yonó respondió: «La verdad es que estaría genial, pero me da un poco de pereza». Optó por no hacerlo y los veranos siguientes prefirió la playa al campamento. Yosí repitió tres veranos seguidos, más un cuarto en Inglaterra.

			Cuando eran adolescentes, en su último año de instituto, el jefe de estudios les informó de que se acababan de convocar unas becas para formar parte de unos miniproyectos de investigación en la universidad estadounidense de Harvard. A Yosí le apasionaba la biología y acababa de recibir el primer premio en un concurso académico para adolescentes por un trabajo de investigación científica. Ambos quisieron presentarse a las becas, pero a Yonó le faltaban varios requisitos, entre ellos un expediente brillante y un dominio del inglés. 

			Yosí fue seleccionado y durante su estancia consiguió trabajar con un científico de renombre que le inculcó pasión por la biología.

			Yonó continuaba con sus veranos en la playa disfrutando de numerosas y divertidas fiestas entre amigos. De vez en cuando colgaba sus mejores fotos en sus redes sociales y Yosí las contemplaba receloso y con nostalgia, tentado a dejarlo todo y volver con su gente, a lo seguro, a lo divertido, a lo fácil. Pero al final siempre conseguía recolocar su mirada en su objetivo, llenarse de determinación y coraje, dar alas a su pasión, remotivarse y continuar su cometido, dedicado en cuerpo y alma a estudiar con obsesión sobre un único tema: la regeneración capilar.

			Acabó la carrera, inició su doctorado y durante su segundo año Yosí ya estaba impartiendo clases en Harvard. Ilusionado por que su hermano progresase y mejorase su currículum, lo llamó por teléfono y le brindó la posibilidad de que pudiese ser alumno en una de sus clases. A la propuesta, Yonó replicó: «Muchas gracias, hermano. La verdad es que me encantaría estudiar en Harvard pero me da un poco de pereza dejar todo e irme a vivir ahí».

			Un par de años después, Yosí terminó su tesis doctoral en la que asentó las bases de la fórmula que unos años más tarde hizo crecer el pelo de millones de personas que lo habían perdido y que le dio su éxito como investigador y emprendedor.

			El éxito de uno y el fracaso del otro hizo más patentes sus diferencias de actitud, pero curiosamente las diferencias entre Yosí y Yonó ya se remontaban a su infancia cuando ante cada opción que requería un mínimo esfuerzo o sacrificio Yosí vencía esa pereza y Yonó se dejaba consumir por ella. 

			 

			Esta historia demuestra dos cosas: que los grandes cambios se consiguen con un cúmulo de decisiones pequeñas y que cada una de esas decisiones solo se logra superando la pereza.

			 

			@Anxo

			Superar la pereza siempre es una decisión, 

			y esa decisión siempre está a tu alcance.

			#88peldaños

			 

			La próxima vez que la pereza te mire a los ojos y tengas que tomar la decisión de superarla, no pienses «Yo-no». Piensa «Yo-sí». 

		

	


	
		
			16.  EXCUSAS: LA ANTÍPODA DEL ÉXITO

			 

			[image: p063.jpg]

			 

			 

			Cuando 8Belts todavía estaba en pañales, yo, internamente, seguía con entusiasmo los progresos de cada uno de los poquísimos alumnos. Ahora que tenemos miles y estamos presentes en decenas de países, ya no me puedo permitir ese lujo. Sin embargo, ahora tengo un privilegio mayor, que es encontrarme con ellos en persona en casi cada ocasión que hablo en público. Aunque esto es algo que procuro limitar a una o dos veces por semana, al cabo de las semanas el número de personas con las que entro en contacto se multiplica, y eso me ha permitido extraer un patrón. Al igual que sucede en casi todas las áreas del éxito, todos ellos pueden ser clasificados en dos grupos. Los que me dicen «quiero arrancar con 8Belts pero ahora es mal momento» y los que me dicen «es mal momento pero quiero arrancar ahora con 8Belts». Los segundos suelen acabar añadiendo un idioma más a su currículum. Los primeros se quedan a las puertas.

			 

			 

			 

			El que acaba triunfando es el que, incluso con todo en contra, no halla excusas. El que acaba fracasando es aquel que las encuentra incluso con todo a favor.

			 

			 

			Leonardo di Caprio ha conseguido ser una súper estrella de Hollywood, protagonista de Titanic, la película más taquillera de la historia del cine. A los ojos de cualquier actor alcanzó la cumbre del éxito. ¿Era predecible ese éxito?

			En absoluto. Más bien tenía todas las cartas del fracaso. De hecho hubiera sido muy sencillo para él justificar su fracaso. Podría haber utilizado cualquiera de las siguientes excusas. Todas hubieran sido ciertas.

			 

			«Yo, Leonardo di Caprio, podría haber triunfado pero me fue imposible porque mis padres se divorciaron cuando todavía era un bebé, mi madre era demasiado pobre, me crié en uno de los barrios más peligrosos de Los Ángeles, y con tres o cuatro años mi paisaje eran prostitutas con faldas diminutas y gente fumando crack e inyectándose heroína.»

			 

			¿A cuántas de esas excusas se aferró? A ninguna.

			 

			@Anxo

			Aquellos que no encuentran excusas para fracasar 

			son los mismos que encuentran motivos para triunfar.

			#88peldaños

		

	


	
		
			17.  EL ÉXITO NO SE ENCUENTRA EN EL ÉXITO, SINO EN SU ANTESALA
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			Cuando el público acude al cine, ve una película. Cuando un director de cine va al cine, no ve una película, sino el trabajo previo de la fase de producción. Cuando los fans acuden al estadio, ven la victoria de su equipo. Cuando un entrenador va al estadio, ve las horas de entrenamiento que produjeron esa victoria. Todo triunfo está precedido por algo importantísimo, que es el verdadero artífice del éxito. Es su antesala. La antesala del éxito representa el camino que conduce al éxito y sin el cual éste no existiría. La antesala es el proceso y el éxito el resultado, e igual que existe el binomio éxito-antesala, existe el binomio observador-protagonista. El observador es el que observa el éxito de otros, y el protagonista es el que lo protagoniza y lo vive; el que consigue ese éxito. El resultado no se produce prestando atención al resultado. El resultado se produce prestando atención al proceso. Es casi paradójico que el que más atención presta al éxito es el que menos lo consigue y viceversa, pero si lo piensas, tiene sentido. Si quieres ser el primero de la cola del banco no puedes centrarte en el principio de la cola, sino en el final, y llegado el momento, serás el primero. Si un país quiere ganar un mundial, no puede pensar «vamos a juntar a los once mejores y ganarlo», sino «vamos a montar escuelas de fútbol base». Si tú quieres ganar un Oscar no puedes centrarte en la ceremonia de entrega, sino en tu primera clase de interpretación. 

			Si tienes un proyecto emprendedor, puedes concentrarte en los millones que vas a ganar o en el camino que te permitirá llegar hasta allí. Si haces lo primero, te estarás centrando en el premio y posiblemente no lo consigas. Si te centras en lo segundo, te estarás centrando en su antesala y construyendo lo que será el camino del éxito. 

			Centrarse en la idea del éxito es centrarse en una idea etérea. Es como una nebulosa sin principio ni fin, sin fechas ni hitos. Está ahí pero alejada de la realidad, y acercar ese éxito a la realidad o la realidad a él es difícil. De ahí que se fracase. En cambio, centrarse en la antesala del éxito es centrarse en algo concreto, que en lugar de nebulosa infinita nos ofrece un camino finito, con un número de pasos concreto, que a veces serán tortuosos y tal vez dificultosos, pero por encima de todo, son certeros porque cada uno de ellos te acerca a ciencia cierta al objetivo que es el éxito. 

			Si quieres ir de aquí a París, no me hables de París. No me hables del Sena, de los cruceros que lo navegan, de su gente, del idioma, de la Torre Eiffel. Háblame de qué medio de transporte vas a utilizar, qué día vas a salir, de qué distancia se compone el trayecto, de cuántos kilómetros vas a avanzar cada hora y de qué alternativas tienes en mente en caso de nieve o tormenta. Eso es hablar de la antesala del éxito, y hacerlo es maximizar las probabilidades de conseguirlo.

			 

			@Anxo

			Todo éxito tiene su antesala, y sólo ella te conduce a él.

			#88peldaños
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